
Ambientación: Colocar el Tríptico en un lugar donde pueda ser visto por todos. Se puede llevar una vela y un pequeño mantel. Colocar también la Biblia abierta en el pasaje que corresponda.
Oración de apertura: Invocar el Espíritu que ilumine toda nuestra lectura. Damos gracias por las personas que nos reciben y por el momento que compartiremos. Trataremos de hacer una oración simple y espontánea.
Motivación inicial: (Si alguno de los participantes ha leído y meditado la Palabra desde el encuentro anterior y quiere compartir, se comienza así. Luego se sigue de la siguiente manera, si no se comienza directamente así)

Comenzaremos contemplando la imagen del Tríptico que representa el pasaje. Se invita a describirla. Luego se comenta que se trata de una representación de un pasaje de la vida de Jesús y se propone leerlo en la Biblia. (De acuerdo a la situación del grupo, a la confianza desarrollada, etc. La motivación puede variar).

Reflexionamos juntos: (Antes de pasar a estas preguntas leeremos el texto pausadamente, por lo menos dos veces)

1. ¿Qué nos narra el texto? ¿cuáles son los personajes que aparecen? ¿qué hacen? ¿Cuáles son sus actitudes? ¿Qué dicen? 

2. ¿Cuáles frases o detalles del relato me llaman la atención? ¿Hay algo que me resulta más difícil de entender? 
3.  ¿Qué les dice Jesús a los Apóstoles respecto al futuro? ¿Qué significa ser sus testigos? ¿Están solos los Apóstoles en esa tarea?
4.  ¿Y nosotros? ¿Cómo podemos ser testigos? ¿Qué significa hoy en tu vida ser testigo de Jesús?
Sugerencia para el compromiso:  

Hay una misión que Jesús me encomienda solamente a mi, que tiene que ver con las circunstancias de mi vida, con mi lugar, con mi historia y por eso es solo mía. Esta misión se va desarrollando a lo largo de toda la vida y es nueva a cada momento. Sin embargo siempre soy libre de realizarla o no, de responderle sí o no a Jesús. ¿Se me ocurre algún aspecto de la misión que Jesús me está pidiendo hoy? ¿Cuál sería? ¿Quiero aceptarla?
Oración final. 

Aceptar las diferentes formas de la misión que Jesús nos propone va tejiendo nuestra historia, le va dando sentido y nos ayuda a realizar la felicidad que Dios sueña para nosotros. ¿quiero renovar mi si a la misión que Jesús me muestra hoy? Lo hacemos expresándolo en la oración y concluimos pidiendo juntos hacer la voluntad del Padre rezando el Padrenuestro..
 
Encuentro 8


“Ustedes serán mis testigos”





Texto bíblico: Hch 1, 1-9








Aporte para el animador.





Por su resurrección Jesús accede inmediatamente a la íntima comunión con su Padre Dios, no necesita tiempo, pues para Él solo existe la eternidad. Pero para nosotros no es así. Nosotros vivimos en el tiempo y necesitamos tiempo para asimilar las cosas, sobre todo las fundamentales. Jesús entonces les da tiempo a los apóstoles para aceptar y asimilar la gran noticia de su victoria sobre el pecado, el dolor y la muerte. Claro que su presencia les hizo más fácil ese tiempo y les habría solucionado todos los problemas de cara a las autoridades religiosas de su época, pero habría anulado su libertad y su responsabilidad. Dios quiere poner en nuestras manos el Reino, su Evangelio y nuestro mundo, no guarda las apariencias, sino que compromete su poder creador con nuestra libertad, de modo que pondrá en la existencia todo lo que nuestra libertad decida, incluso cuando decidimos en contra de Su voluntad. Esa decisión de Dios, que surge con la creación misma del ser humano, se mantiene aún cuando esté en juego la realización plena de la obra de Jesucristo. Dios que confía en el hombre, jamás le impondrá nada, ciertamente nos invitará mediante la suave voz del Espíritu Santo hablando en nuestras conciencias a realizar lo que es bueno y nos conviene, pero nunca nos fuerza a hacerlo.








